
\ 

VI. t . , 

A los yerros del Padre Frejes no les hallo. tlj J{1pa.. El 
dice que su obra es un estracto de la de M~.s~.Padilla, y 
parece que no la leyó con cuidado, porque pone la entra­
da del'Padre'Larios á Coahuila en 1,570, y sin hechar de 

• • ver el anacronii,:;mo que cometió, de él deduce que Nuevo-
Leon se descubrió y conquistó despues de Coahuila, y que 
el Saltillo fué desde entónces la capital de ambas provin­
cias. Esto no es verdad, porque Mota. dice que el Padre 
Larios vino en 1,670 y que el S:tltillo era. del Gobierno de 
Durango. Por fin, este bendito Padre dice, que el nombre 
de Nuevo Reyno de Lean le vino del de su descubridor 
Fray Andres de Leon. Esta fué invencion suya, que no 
dejó de hacer mal, pues en el Diccionario Universal de 
Historia y Geografía se lee esta misma relacion. ' 

Finalmente, haré aqtú otra advertencia, aunque no 
versa sobre error alguno, y es que en el articulo S. Luis 
del mismo Diccionario Universal se lee, que segun las 
crónicas de los conventos, para. el año de 1,590 S,m Luis 
era pueblo

1 
y que no hay en aquellos archivos documen­

tos anteriores á esta época. Pues bien, yo he hallado 
aquí un documento, como veremos, que prueba que el 
año de 1,584 San Luis era villa, y capi 1 al de la provincia, 
regida por un alcalde Mayor, que lo era:Gaspar de Cas­
taño, cuya j urisdiccion se estendia hasta el Nuevo Reyno • 

de Leon. 
Por lo que toca á nuestra historia, hechas estas pocas 

correcciones, podrán leerse con provecho las referidas 
obras. De ellas me he valido yo, y de los documentos que 
he podido ver en los archivos ó en otras partes, para formar 
la presente coleccion que tiene por principal objeto desper­
tar en mis conciudadanos el gusto por los estudios histó­
ricos; y así suplico al que tenga algunas noticias 6 docu­
mentos interesantes, que los publique, y si no quiere ha­
cerlo me los remita, que los publicaré con gran satisfac• 
cion mia, y para honra y bien del Estado. 
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INTRODUCCJON. 
'l'erritorio del Estado v sus P . • runero» 

r pobladores. 

El Estado de Nuevo-Loon un d 1 
confederacion mexicana f ué 'n. ~ d e os que Íorman la 
no de Leon· en la ' am~t o antes Nuevo Rei-
tambien Ua~fdo D: ~~~:e~tbios d~ g?bierno ha sido 
grados 23 y 28 de 1rftiturl bore~i Esta situado entre los 
de longitud Occidental del me 'd' .Y en<ltre MO. Y. 2 grados • rt • ri rn,no e ex1co· d t l 
.,ue e, que tiene una pe ue-' . ' e a 
rida, y lo demas en la tim ni15dma parte de la Zona t6r-
el meridiano_ de México al br~e:tZºa.eª], Y. que pasando 
damas, solamente quedan al Este . e . a villa 1e. los Al­
muy pequeños ranchos del Za.cate d!1 ~ého ~endmno los 
estando todo lo demas al Occide t ~one y la Coma, 
dos los pueblos de Nuevo-Leon nt aqui ~s que to. 
dental respecto de México L t ~nen su lon~1tud occi­
Estado es de Sur á Norte . d admalyor_ estens10n de este 
rieaa º l ' Y es e ª villa de Míer y N 

º ' quv es a mas austral á la de Mº 'r o-
es la mas boreal ha l' ' ' ier y eran, que 
l~guas. En su ~a y! e:ncht~i~a r~~t: c~mt c~ent? veinte 
mente cosa de sesenta lecruas e.d riente á Po-­
de la Coma que es el m º ' ! que se m1 en del rancho 
es el que e~tá mas al pªs. ontental,. al de Morteros que 

T 
onien e Lmda po 1 O. 

eon amaulipás por el O • d · t r e riente ' cc1 wi e con San Luis y Coa. 
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VIII. 
huila, por e Norte con Coahui~a y Tamaulip,. 
Sur con Tamaulipas y San Lms. 

Tiene Nuevo-Leon tierras de diverso temples. Las 
del Sur es decir las que están sobre la Sierra Madre Y 
al Snr de ella, s¿n ;1 Jtas, frias y secas, ta.les son las ~ue 
ocupan las municipalidades de los ~ayones, _Iturb1de, 
Galeana, Rio-Blanco, Dr. Arroyo y Mier y

1
~onega, pro­

ducen maíz, trigo, frijol y algunos otros rutos, no son 
malas para la cria de ganados, son muy abundantes de 
buenas maderas; y suelen sufrir de cu~ndo en cuando la 
épidemia del ta burdillo, que los méd1?0s llaman fiebre 
t1foidea: las tierras del Norte son baJaS y escasas de 
agua, mas propias para la cría de ganad.os mayore_s Y 
menores que pina la ~gricultura, son llanas y fért1els, 
escasas de maderas y muy rnnas, tales ~on la_s que _ocu­
pan las municipalidades de Lampazos, Val lecillo, V 1llal­
dama, Bustamante, Llanos y Valdes, Parás. y Agua~ 
leguas: Las tierras del centro, que forman la maycr 
parte, son bajas montuosas y humeda~, muy huena_s pa­
ra la labranza, sobre todo, para el cultivo de la cana ~e 
azúéar son las mas pobla<las, abundan en ellas el ffilllZ 

f el f~~jol,. no producen trigo, tienen mu~has y buenas 
maderas: y tan buenas son para la agricultura., como 
pnira la cria de ganados; pero. sufren mucho c?n, la 
e,ícfemica de las calenturas pa.ludrnnas, de 1a_s que solo se 
ven libres en los años que escasean las lluvias, tales son 
lás que contienen las muni~ipalidad~s de M.onterey, Sa?­
ta Catarina, San Nico\as, San Francisco, Villa de Garc1a, 
Pésquería Chica, Salinas, Mim1, Hidc1lgo, _Abasolo, ~l 
e~rmen, Marin, Cerralvo, Los_ Aldamas, ChmH, Cadere1-
tá Jimenez G!adalupe, Santiago, Allende, Montemore-' . los 'feran Hualahuises y Lmáres. 
· Tanto e~ la Sierra Madre como en los demas cerros 

á.bundan el alabastro, el mármol y otras piedras litiles, 
ast · como vetas de mina de plomo, con peÍfueña ley de 
plata. E3: al'gunos puntos se han encontrado buenas 
minas, que por ser abundantes de saca, y por. ten et algu­
na mas ctintidad de plata, ha costeado trabaJ~rla.s, pm-a 
o~téi:rer es~yrecioso m~t. al; por lo que en otro tiempcrfue-
1;0ti mpy celebres las ,J!nnas de Boca d~ Le_!)nes, Cerralvo, 

· V'afiééíllo, ht Hípna; y alg'nnas otras. Hoy la tnayor par-
' 

' r. 
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IX. 
te esti\: abandonadas por la escacés de su ley, ó porque 
son m?y undantes en agua, y las pocas que se trabajan 
mas bien ~ <lucen plomo que plata. Actualmente se 
explotan con ,,an pro:vccho las minas de plomo de San 
Pedro, ~e Santa Catarma y algunas otras. · · 

El pa1s q~e hoy ocupa_el'Estado de Nuevo-Leon estu .. 
vo en lo antiguo poblado por una multitud de tribus bá~­
baras y erp:i~tes. Los españoles confundían con el nom­
bre de ch1ch1_mecas á todos los indios no civilizados que 
ocupaban el_mmenso territorio que caia al Norte de la. 
~ueva Espana, y que comprendido entre los mares Atlán­
tico_ Y Pacífico, estendia sus desconocidos límites hácia las 
reg10nes boreales. En este sentido, pues, tribus chichi­
mecas eran las antiguas posedoras de estos luo-ares aun­
que ell_a.s ~levaban di~tintos nombres, como erin las' de fo$ 
Gut1.ch1chiles, Coapuligmines; J uquialanes Borrad9s Ra­
yados, Tobosos, Cadimas, Hualahuises, Álazapas; Ay -
g!1as, Garzas y otros muchos de q_ue :r_io nos han qµcdado 
m l?s nombres .. De tanta poblaclOn mdí§ina bien pued~., 
decirce que casi nada ha. quedado en el Estado, pues los 
pu_eblos <le Guadalupe, Concepcion, Purificacion y San 
Mig_uel ~e Aguayo (hoy Bustamante) han quedado re­
du(l1d~s ~ los p~ros 'fh~caltecas; y los indios de nue.va 
creac10n_o perecieron ó se retiraron al Norte huyendo de 
l,a ~sclavitud .y el esterminio. La raza Tlax~alteca fué ]a, 
umca que, en f~e.rza de los privilegios y escenciones que 
gozaba, pudo v1V1r y prosperar entre los blancos y muy 
mezcla_da con ellos forma hoy una gran parte de' nuestra 
pohlac1~. Solamente quedan algunos vestigios de. ]os 
Hualahmses en e'l pequeño pueblo de su nombre y uno~ 
et~antos Ala.zapas en la villa de Llanos y Valdes. Las des 
~ribns _de_los Ayagnas y los Garza~, que habitaban en las 
mmediaciones de V ullecil_lo, perecieron toios, sin quedat 
uno solo, en la guerra de independencia del año de 13 al 
de 21._ To~a~ las tribus que s~ redujeron al cristianismo y 
á- la y1da <;1vil han desaparecido, pues de los treinta y cin:" 
co;m1hmpad~o1,ados por Fr. Andres de Leon, de la innu­
mer~ble m?lt1~ud qne en el siglo antepasado sujetaron 
á- Ja_ ~sclavltud d~· lt1s cong~egas; y demas de cinco mi¡ . 
füm~hat.qua el Lic. Barbad1llo tra.jo d.e la sierra de S~n 
Gádos,, nq quedan m~ q,_u,e los Hualahuises y Alazap~, 



f 
. . .fi·e uen á un centenár , ó in .. 

. úe dudo que unos y otrns ~ de esta mísera , :c, raza, 
J; vid nos. i Espantott d~~~':.¡~~: nsla ncias co , ,ujo t~t• { 
á la qne un concu~so a a , es completar ma! e a» 
la última abye~c1on y á la m e no ereció en l~s- san .. 
tribus no redumdas, la part: qu que ~ufrir se retiro á la1t 
grientas persecuciones que d uvJe la escla~itud y de 1~ 
regiones del Norte, -huy~n o hoy todavía 1:1na guerra d~ 

uerte y desde all1 nos iac~ 
m l ' . n de"astrosa y terrible. 9 rec amac10 ~ 

.;; ·~ue1'0••Leon~ 'í1 ,·inieron a 1~ 

1 vatequistas que . 

' . n en calidad de cateqmstas 
A estos puntos solo 'miero ll·1ma ban A zúles por el ' · 

· os de los que < • es religiosos franc15can , Méxiro hab1a mong 
color de sus bfl:bitos, aunque e~ d s y muchos clérigos se­
de casi todas las órdenes ~ont°c1 :e los Jesuitas tuvier?n 
cularei-; pues aunquei8s. CI~u~ tunaban de San Fran;1s ­
en esta capit!II un co eg10, lu ar en que hoy está el a~ 
co Xavier que oc1:1paba el g nu pronto, por 110 
lacio det Gobierno, lo aban~o.11a1·~~~ I ha~ia muchos años 
poderse mantener e~ el p¡is, {p!dre Arlegui escribió su 
que no existían ~qm cttR~e: de Lfur..es, hoy Villaldama, 
Crónica. Tam~1~n en B .. sos del colegio de Gua?alu­
habia un HosplCJO de rehr.º~ eselusivarnente destmado 
pe de Zaratecas; pero esta a lo '-ervia de escala y ~m~to 
á las misiones de. ~exas, yds\ ;dos á aquella pro~mc1~. 
de reposo á los m1s<l101!,e_ros a1s ;;istianismo y á la vida c1 l 
Asl es que la_ re uc~10~ . ue ha bitaron en a9-~e 
vil de las .namoues mthg1~_as, c(usi vamente á. los rehgI?· 
tiempo estas tierras, se deb10 e_s ·1·1s del fü,nto EvangehO' 

· s de las provine' d San ... 15osos franciscano . d los Zacteras Y e 
de México, de San Francisco e 

tíago de Jalisco. . . á toda ponderacion fue .. 
d . bl s y supenores lt't d ·Cuán a mira e . · d d de aquella mu 1 u 

ro~ el celo, abneg:aci~~ .\::~!~:i·os apóstoles, que á co~., 
de misione~os, meJor_ ire de sn sangre misma, por._espamo 
ta de inauditos tr~ba~os f. ~-d Cristo y los beuefic10s de la. 
de dos siglos pre~1carf:1 ªy\á;baras naciones que pol_b~a­
vida civil á las rncu ~s 1 Nueva España! J.e 1g10-
ban la dilatada estens1on det a ajustados á los precept(\8 
sos eran estos verdaderamen e " 

XI. 
y cons · s del Evangelio, sin mas vestido que el tosco 
sayal de k-l. n Francisco, que desaliñado y wto les daba 
el aspecto é ndigos, enteramente descalzos, habien­
do renunciatlo a'un el permitido uso de las sandalias, 
sufriendo toda clasa de privaciones, pero animados de 
una fé viva y de una caridad ardiente. viajaban solos y 
á pié, sin mas armas y provisiones que un breviario, al- • 
guua imágen de Cristo ó de la Vírgen Ma,ría, y su ilimi­
tada confianza en los auxilios de la Providencia, atrave­
zando centenares de leguas por espantosos desiertos, con 
la única esperaza de iluminar algunas almas con la luz 
celestial de l¡1 religion revelada, y reducir á pueblos Jas 
tribus errantes; para que gozaran de las ventajas que 
proporciona la vida social. ¡Cufotas miserias y traba­
jos no sufrieron estos venerables ministros de Dios, y 
cuAntos perecieron á manos de los mism_os que eran el 
objeto de sus anhelosas tareas! En verdad que con la 
venida. de tan esclarecido~ varones quedaron colmados 
los deseos del célebre Hernan Cortez, que, con tanta jus­
ticia, pedia en una de sus cartas al Emperador CárJo:,¡ V. 
que mandará á México: "no Obispos y Prelados disolu­
tos qke frecuentemente disipan la sustancia de la Igle­
sia en su desenfrenada vid(J,; sino personas devotas, pia- . 
'dosas, miembros de comunidades religiosas, cuya vida 
vaya de acuerdo esactamente con su doctrina." Pues, 
con efecto, el Emperador mandó los primeros doce misio, 
neros franciscanos, tan buenos y tan justos, que pudie­
ron servir de modelo á los que los siguieron despues, y 
que el mismo Prescott, tan poco favorable á los católicos 
y á los conquistadores, dice de ellos: "eran hombres de 
inmaculada pureza de costumbres, nutridos en la ciencia 
del cláustro, y semejantes á otros muchos que la lglesia 
Romana ha enviado á iguales misiones apostólicas

1 
esti~ 

maban en poco todos los sacrificios personales hechos por 
la sagrada causa que habian abrazado.'' En vista de 
todo esto, no causa estrañeza ver al gran conquistador 
de México apresurarse á hajar de su magnifico caballo, 
ponerse de rodillas y besar humildemente, penetrado de 
respeto, la orla carcomida del hábito roto y empolvado 
de Fr. Mart.in de Valencia, venerable prelado de aque. 
llos misioneros adornados de tan eminentes virtudes. 
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Verdadero contraste formabe.n, en aquella é · a, &lil 
-estos predicadores los a.ventureros que empr fil'ierbn la 
conquista, pues solo es comparable el gra e amor ~ la 
pobreza. de los urios, con la insaciable ');.rariéía de los· 
ótros,_ la. caridad evangélioa d~ aquellos, con la dia~Oliea. 
sevicia de éstos; y el constante anhelo de Ios primeros 
por el bien de los indi05, cbn el decidido empeñó de los 
segundos· por esola.vizar1os y destirúirlos, empleando ttxla 
su habilidad en ehi<lit las leyes tan justas y tart fg .. 
vorables á los naturales, que dictiaban los reyes. ¿Pero 
qué debiw esperarse de ia clase de gente qué venia de 
España en aquellos tiempos? Con excepciort de algu­
nos pocos buenos que se decidian á venir porqu• sli go­
bierno los mandS1ba, y los mii:;-ioneros á quien~s traía sli 
espíritu religioso, los déma:s ePan hombres perdidos. El 
mismo Colon, ea.ra emprender su tercer viaje, pidió J 
trajo Íl las AmérieafJ. los ctimfüales que ilériabafi las 
cárceles de la penfnsula•, y de este modo los que debíe .. 
ron espiar sus delitos¡ én el pattbulo ó en los presidies; ~e­
ron destinados á oiviüzar los- pueblos del Nuevo Mund0'. 
Por otra pa~, los que por su saber, por ws bienes'. da 
fortuna, 6 por cualquiera otra cualidad" sptooiáblé, se h~ 
lla-ban bien en su patria, htibier-an cometí.do una looura 
irnperdonabl~ si dejando su bienestar, se ho.bierarr lanz~­
do en- la ·incierta Y. peligrosa caíl'érá de las aventur11s-. 
:IDe aqut es que sólamrutte lo hácian aquel1os 1que,. entre' 
la apiñada poblacio~ de ~paña, no te'íttaiu medios se-/ 
guros- de subsistencia, y los que pór su naturaJI _iíiqú.i~to 
y turbulento buscaban muy lejos de la Corte mi te'atfo. 
en el que pudiér-~ri dar rienda suelta ít sus b'astards.s iil..J 
olinaoiones. ¡,Qué podiai esperarse, vuelvo á deoir, de 
estas g~mtes, que no e,an oU& cosa su10 la hoz del pu'e­
blo e$páñol? En vano los pooos buenos que ent\1é ellos 
habia, se esforza&n por· conteher á los mal~, en vano 
los misioneros l~~antaban la.1 voz, interponian su influjo 
y amenaz~oan- con sus representaciones-,• y en vano la 
Corte di~t.aba sapientfSimas- leyeé P,ara contener lhs des .. 
órdenes-; nadabas-taba, pues síe,ridf> tanto el número de 
los mailos, y haUándose dispetsos en tan bastas· regiones; 
fuera. 188 mas veces del alcanoe ·dé los medios coeroitivos­
del Gobierno, era- imposible contenetlos; y muohos años · 

1 

se p XIII. . 
dm" a.r9n, antes que pudiera establ . 

a lll,l~~tivo regularizado S. 1 ecerse un régimen 
Y 0~an~o1bttbia ya poblaci; 0 ameQte_ con el tiempo 
ron_ vem~.,·en abundancia. -n/ªb algo m_ongeradas, pudie­
sab10s é ilustrados. .No ~s m res de b1~n y aun algunos 
ia,s rª~~ en aquellos, par~Pelrt m1ua:v11Ja qU(3 el padre 
~os t1empos1 $(\lamente erico t u.evo Mundo oalamito­
rqp1¡ios .tra~pqrtlli,éioa á. Ja Al ~;f~ tres.~ueno1, de los En~ 
J?s que b~~en coip.o agu{t l Y:1 , . . <l~1d M l~ demas e,ran de 
si~ duda,1 di~puso que los a {~1quJ ll~- 1~ ~ro videncia, 
con !!emeJanf(:lS h~mbres r: SIO~eros que VJ)lleron juntos 
n_os, qt¡.e _{>Udit=iran eontdibar~i: . ~n lstr~madam(:)nte bue­
dui° dd mal~s, re~ult~o ~aiu;':tJel ª/lg~n modo, el cú­
/ a:u ~~g1~dado~ aventuraros p es& orado prooeder 
a~ta ve~da~ César Can tú. "Si l. or ~sto, ha dicho con 

m_i~q(/a en.terqmente1 no e~ á la coª raza.india no /ué ester­
ni a su can¡Jaµr;io á lo que se 'debrr¡,p~sionde lo~ espanples, 
de los sacerdotes '}J ohispos á l e., sirio al caritativo celo 
las confiaron el cuidado de z°s cuales las, leyes espaf'to· ~ 
::;:s ,~,at1urales, cuyos prot!~o':eit;g~~-vida y liber~ad 
.;i n.. i imos se constitu. 

Y, sm em~Mgo, estos i . • 
res. ta1,1. ~esemEtia0¡te,s en: ~;oneros Y. estos conquistado-
~es r~s{fos,,. que ca,i;ac~eriiaba ~, conveman en los principa­
epoca,_ el respeto por su rel' »¡4 los españoles en aquella 
es de~1r,_ su fé cat,ólioa rea¡g_~oµ_ y _la lealtad por su re 

;¡o d~bªJª' aguas de[ b!uti.!~',:r1"fº· Ni el mision!'. 
cos a e tantos afanes .o.i, el m _10 que catequizaba 

~- ~a <lesast,o~a escfavjt~d de I conqms~a_dor los sujetaba 
)~r es/1pº~s, como preliminar i:_encom1e¡:¡das, sin exi­
cp\ a Ó,IlLífice romano y el ' 1r1pensable., la obedie-.n .. 
~~nas. ' ~asa age al rey de Jas Es- · 

Esta(.lo de J ry . , a ueva España, aJ tlescubrirse 
Nuevo-L,eo ... 

Poco d~pu d . · ,,.,... es e mediado l · l 

~

10n europea babia. sid e sig,? XVI, ya la inmirrra-
~paña: Estaban Q muy cons1derable en 6.la Nuº 
o, el Pánur.o l\.fichya conquista.dos el Imperio Me _eva 

tend'd ¡ · ' -0acan Tonalá J 1· xw;1-
1 o a colonizaoion á ias . y . at1Sco: se habia es 

. provmcias d~ Sonora y Zé, 
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XIV. 
catecas: se sabia por las peregrinas relaciones d~astillo, . 
Dorantes Cabeza de vaca, Ma.ldonado y el neE:{ro Este­
vanillo, (~oldados de la expedi_cion de Narváe~, que h~­
biéndose extraviado en la Florida, atravezaron el conti­
nente del Este al Ocaso hasta eittontrarse con· la tropa 
que mandaba en Sonora Pedro Almi_ndez Chirinos) que 
había tierras muy potiladas y muy neas al lado del Nor­
te, á las que denominar~n con el po:'1poso nombre de 
reyno de Quivira: ya Cnstobal de_ Onate, uno de los ca­
pitanes de Nuño de Guzman, ha?ia penetrado hasta los 
llanos de Guadiana, donde hoy está Durango, y tomado 
posesion de ellos por la N u~va Galicia: ya, por la desas­
trosa expedicion de Francisco V asquei. Coronado, en 
1 540, se habían deseub!erto muy al Norte de Sonora las 
tierras de Tzibola, Tigües y los llan~iil. de las Vacas,. en 
la Alta C11lifornia: y ya en fin, los mIS1oneros ~gu~tmos 
y Franciscanos, con muchos aventureros, se ha~1.an mter­
nado hasta Charcas y Matehuala, y los Jesuitas hasta 
Parras. . . 

1 
. 

En este estado de cosas todo era movimien~, e espir~­
tu de empresa y1a ambician de las grandes_nquezas mi­
nerales se habían apoderado de los conqmstad~re~, de 
tal modo, que no pensaban mas que en ?~scubnm1entos 
y en minas. El Vi!ey preparaba expediciones, que pe­
netraran en las reg10nes del Norte, en busca del estre ­
cho de Anian, de la gran laguna ~e Co_pal~,. del Reyno 
de Quivira, y de otros lugares tan 1magmonos como es• • 
tos; pero que la fama pregonaba. ten~r los m?n!es de oro 
y plata. Los oidorei de la Audiencia de Mexico se ha .. 
bian vuelto conquistadores, aban??nando la to~a, •asl es 
que el Doctor Mo.r?n~s tenia co1!11S1on para se;mr la con. 
quista de las provmcrns descubiertas por ~uno Je Guz­
man, y con este fin se ~~llaba en GuadalaJara. ~a Au­
diencia de Nueva Gahma, que por decreto de Carlos V 
se erigió en la ciudad de Compostela_ e! año de 1,550, co­
menzó á trabajar; con la mayor a_ctiv1d~<l, en_ el descu.. , 
brimiento y colonizacion de las tierra~ 1~m~d1~tas, con 
el fin de ensanchar los términos de ~u JU_nsd1cc10n. _Es-
to despertó en la Audiencia de Méx~co cierta emulac10n, 
que si bien dió origen á desavenencias ~ntre_ambas cor­
poi-aciones y á cuestiones· de competencia, hizo abanzar 
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XV. 
la colo~zacion de una _ma~era asombrosa. En el año 
de 1,5_5~ mandó la Aud10ncia de Nueva Galicia al Capi­
tan ~m.es Vasque~ del Mercado á pacifiar y poblar lo que 
hab1a sido ~escub1erto por los Capitanes de Guzman, y 
de que hab1an tomado posesion por la Galicia. Salió, 
en efecto, Mercado de Guadalajara con cien hombres, y 
despues de haber descubierto las minas de Sombrerete 
SQ dirigió al Norte, desprecirmdolas porque unos indio; 
de Val paraiso le aseguraron que en unos llanos grandes 
que habia po~ aquel rumbo, tie hitllaba un gran cerro d~ 
metal que brillaba. Marchó pues Merca.do en busca de 
este cerro_ que él creyó de plata, y despues de vencer in­
mensas dificultades, llegó por fin á los llanos que Oñate 
llamó de Guadiana, y en vez del anhelado tesoro, se encon~ 
tró con un enorme cerro de piedra iman, que hasta hoy 
. conserva el nombre de cerro de Mercado. Los soldados 
se disgustaron, negándose á seguirlo, por lo que corrido 
y apesadumbrado se volvió este Gefe, por donde á los 
aventureros les pareció. Mas vino á suceder que una 
noche dormían descuidados estos hombres fu~ron aco­
metidos ~epentinamente, por una partid& de indios, de 
los ~e Sam, quedaron muchos españoles heridos de esta 
refr10~a, entre ello~ el ma_s mal herido fué el Capitan, 
que a los pocos d1as munó, y cada uno se volvió por 
donde quiso. 

Entr~ ~nto salió de México la expedicion de U rdiño .. 
la el ~ieJo, con órden de caminar derecho al Norte tal 
11ez en busca del _Reino de Qui vira. El padre FuE>~tes, 
como yer~mos, dice que este Urdiñola. vino batiendo a. 
los chichu~ec~s hasta donde hoy está el Saltillo. 

La Audiencia de la Nueva Galicia no se desalentó por 
la p~rdida de Gines Vas~uez del Mercado, y mandó, por 
e~ mismo rumbo que habia llevado este desgraciado Ca­
.P1tan, u~a segun~a expedicion al mando del Alc~lde 
~ayor Dtego Garc1a. do Cólio, con órden de fundar una 
v11l~. Cólio cumplió bien esta órden y fundó en 1,562 
la v~~a _del nom_!)re de Dios. Pero apenas se supo esto 
e~ Mex.1co, y m. la Audiencia ni el virey lo llevaron á 
bie~;. y en el rmsmo año hicieron salir una grande ex-

. ped1?10n .al mando de Francisco de !barra, mandándole 
.cammar al Norte, co.n inclinacion al Poniente, en busca 
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de la gran laguna de Copa.la, es decir, que le m.an~aban 
ir por el rumbo que colonizaba la Audiencia d~u1¡td~­
Jajara. Y fué tan activo l'barra, y ' fu~too tan grandes 
y o~rtu~ lqs_ socorros que réoibi~, qne ft lps ~e'i~ tttio~ 
h~hia ya conq~1st.o40 y arreglado, en "f tun J)'lO~p, l~ pro­
vmcía el.e Nueva V1zo,i.}".a, cercenando los términos de la 
Galicia: Fundó, por tnedio de uno de sus Oapit'anes lla¡, 
mado Pacheco, fo. villa de Guadi1-1na (,hoy Dura.hgo) al 
pié del o~rro d~ ME}roodo, quitó á. 'Oblio la 'ViÜa tlel NóII>i• 
bre de T,)10s, alnenazándole' con la fuerza; y adelantó sus 
oonqnistas .tiaa•a Parras' y el 'salt.iUo, fljandú'en estos 
pu~tns sus [ro.ntera.s1 si~ pasar ad~lantef · tal vez porque 
toca á las tierras desenb1erta& por Urdiñola. · 
, .N~ foe~en, pue~, los de la, expedi~iou 

1

de l!ba~ra. los de~­
ou m'ldore~ del~Nuavo iteyno de·Leoit, porque lo que ellos 
~ubiaran desqubiert;o y poblado, lo habrían agregado ·A 
fo Nueva V.faoaya, 0011:10 to hicieron con Parras 'y él Sal-. 
tillo.,_ q~e -fueron _de la Gobe~nacion de Du.rango, hasta 
que .por la. real oedula de 2i Je Mayb de l;'t-85 mt\ndó 
el rey qu~ se qnita~a.n l ~que_ll~ provincia y ~.e !~réga­
rau á ls de Ü?~hmla, d1sposie1on q_~e _se eum~1í'6 por 
la c,oma.ndanc1a gaREf'&l Ele 1111:t provmetas intetna,s de 
ó.tden del nrer en el 'año de 1,7811, segun consta del 
jofor~~ qu~ tindii> a. la Oort~ en 1, 79S ~l segundo conde 
dl:l !tev.i.Uagtge~o, · y_ que 6$Uí impréso e_n el Diccioµti.rio 
Universal de hist.ona y geografía, publ.1cádo por e} ~ic. 
Oroooo..y Berra, en la pálaibra "Misiones.~' ' ' ' 

E.l Nuev~ l;lei1Jo d~ 'L~o» tál, v~z ·se g~cubri<\ por los 
de la e~ped1;0~Qn He Urd-r,!i<>la, ó por el~?nós otl'08 aveñ., 
tm~rm ó. misionar~, ~ues consta que estuvo S"µjeto al 
gobierno de la provinorn de Oharcas, que fué de ra con .. 
qnis.ta. de Urdiñola; y hay mereedes 'coneedi~as 'é. .losve­
cinos de! Nqevo. Reino, por é~ Alcalde mayor de la '\'JiUa 
de San Lui~, cap,ita) entonces de aqueJla. provincia. 

Se. verá por los do~lll.entos, que se publicarán en se­
guida, q:ue la' ciudad de Monterey se fo~dó en 1,59-(3

1 
y 

q()~ una no.ta q1\e se haHa en la li-sta de los G'obernacto. 
rl;lt de ~sta eiuda.d la su:pon1;, deseo b'ierta y pobl~da cu·a­
ten.ta años antes: ~s decir, el año de l ,.55t\. Consta en 
L}, ca.pitul~cion cle Zavala que en 1,56'9· nombró-Felipe 
II Gobernador del Nt1.evo Reino de Leon á Carabajal

1 
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Mmo para que la noticia del descubrimiento y primera 
poblacion de esta provincia llegara al virey, éste infor .. 
mara á la Corte, pasara el iriforrne al consejo de indias; 
y, pQr fin, se resolviera nombrar el tal Gobernador, era 
preciso _que trascurrieran, á lo ménos tres años, atendi• 
das las dificultades de aquellos tiempos, es preciso supo­
tifü' que el descubrimiento y colonizacion del Nuevo 
Reino tuvo lugar en el decenio que corrió de cincuenta 
y seis á sesenta y seis de aquel siglo. Yo creo que la 
primera poblacion q-qe dió orígen á Monterey se llamó 
primero Santa Lucia, porque los indios Saguales de Coa. 
huila cuando vieron á Zavala decían: "No es nuevo pa­
ra nosotros ver en nuestra tierra e,pafíoles de Santa 
Lucía y que vengan por la Boca de los Leones." Pero 
todo esto solo se pondria en claro si parecieran los escri­
t.os de D. Alonzo de Leon. Hasta ahora lo '{Ue hay de 
absolutamente cierto es que en 1,569 ya se llamaba es­
ta tierra Nuevo Reino ae Leon y se le nombró Goberna .. 
dor, que en 1,584 estaba sujeta al Alcalde de San Luis, 
que en 1,585 estuvo el Gobernador Carabajal en la ciu­
dad de Leon, capital entonces del Nuevo Reino; y que en 
1,596 hizo MoEtemn.yor solemn~mente la fundacion de 
la Ciudad Metropolitana de Nuestra Señora de Monte­
r~y, que no puede ser otra mas que la misma ciudad de 
Leon. · 
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